
2 Participación de la sociedad civil. 
Hace falta la participación de entidades 
de la sociedad civil como patrocinadoras 
de producción de los contenidos nece
sarios para sus propios fines y los de la 
sociedad en su conjunto. Una infinidad 
de redes de comunicación menores que 
enlazan a unos grupos con otros 
(regiones geográficas, grupos profesio
nales, comunidades, líderes formales e 
informales, maestros con alumnos e indi
viduos con individuos) requieren de sus 
propios mecanismos, tecnologías y pro
cesos de comunicación. El soporte profe
sional para todos esos procesos de 
comunicación interpersonal, intergrupal, 
institucional y cultural, no ha tenido el 
desarrollo adecuado, a pesar del gigan
tesco mercado ocupacional que repre
sentan. 

Publicidad. Los procesos de produc
ción y de comercialización -al margen de 
su concepción ideológica, ya sea capita
lismo de estado, socialismo o economía 
neoliberal- requieren de sistemas de 
oferta en el mercado. Lapublicidad es un 
instrumento que cumple esta función y 
uno de los pocos mecanismos eficaces 
para el financiamiento de las comunica
ciones. La publicidad reproduce el sis
tema de producción y mantiene, sino 
incrementa, la dependencia y la domi
nación interna e internacional. Pero lo 
mismo ocurre con los modelos económi
cos, los sistemas políticos y de estruc
turade poder. No por ello se debe dejar 
de formar profesionales en el manejo de 
la publicidad. El empirismo no beneficia 
ni a la comunicación ni a la publicidad. 
Se debe propender a un uso ético y legí
timo de la publicidad para atender una 
demanda apremiante de la comuni
cación. 

Comunicación Institucional. La 
complejidad de las redes de comuni
cación, la definición de públicos a los 
quesequiere dirigir mensajes, la necesi
dad de diagnosticar situaciones de 
comunicación, exigen la intervención de 
profesionales quepuedan encargarse de 
la Comunicación Institucional, planificar
la, diseñar proyectos y ejecutarlos, para 
alcanzar losobjetivos institucionales. 

Comunicación Educativa. Una de 
las mayores necesidades de la sociedad 
es la comunicación educativa, sujeta a 
sus propios principios y metodologías y 
utilizada tanto para la educación escola
rizada, como para programas de 
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PERFIL PROFESIONAL 

E
n un intento por definir el perfil del profesional que esperamos puedan 
formar las escuelas, incluiríamos las siguientes aspiraciones. El profesional 
debería ser: 

• Conciente del impacto cultural e ideológico de la comunicación y capaz de asumir 
la responsabilidad de manejar parcial o totalmente sistemas de comunicación que 
abarcan grupos de personas, sociedades, u opciones intitucionales del Estado o la 
sociedad civil. 

• Con capacidad de mirar los problemas, identificarlos y diagnosticarlos con el 
enfoque de la profesión de Comunicador y plantear respuestas y soluciones en 
términos de proyectos o sistemas de comunicación. 

• Debidamente capacitado para la elaboración, producción y difusión de mensajes, 
creativos y socialmente convenientes, y éticamente formado para no practicar la 
manipulación, la distorsión o el engaño a través del uso de la comunicación en 
cualquiera de sus formas. 

•	 Con una concepción del hombre y la sociedad inspirada en ideales democráticos 
y humanistas, respetuoso de las ideas y principios de los demás, con una amplia 
apertura a otras culturas y con un profundo sentido de la justicia, la solidaridad 
social y la igualdad. 

• Con la formación básica suficiente para que pueda aproximarse a la realidad 
tomando en consideración los factores pluriculturales, sociales, políticos, étnicos y 
económicos, nacionales e internacionales, todo ello dentro de un contexto 
humanista y universal. 

• Defensor de la libertad de expresión y del derecho a la libertad de información, 
de los individuos, de las agrupaciones que los amparan o identifican, de las 
entidades de la sociedad civil. Respetuosos de la honra y dignidad de las 
personas. 

• Capaz de asumir la responsabilidad de interpretar la realidad, esclareciéndola y 
difundiéndola, con el propósito de colaborar al acercamiento y comprensión de 
las personas y los sectores sociales, procurando la convivencia justa y armónica, y 
el respeto a los derechos de todos los individuos y de todos los pueblos y con 
conocimiento y capacidad para defender la naturaleza y el equilibrio de los 
sistemas en los que opera la vida. 

enseñanza aprendizaje formal, para 
adultos, profesionales, etcétera. 

El ejercicio profesional 
En lo que respecta al ejercicio profe

sional, fue posible identificar las deman
das de graduados en el sector público y 
en los medios de comunicación y la 
necesidad de racionalizar el uso de la 
comunicación en proyectos que se eje
cutan en áreas urbanas marginales y en 
áreas rurales. 

Aparentemente el número de egresa
dos de las escuelas es mayor que la 
demanda de profesionales. Sin embargo 
los mismos medios de comunicación 
deben generar otras posibilidades de tra
bajo creando espacios para la comuni
cación educativa, o especializada en 
cualquier género y para otros formatos y 

a modificación de la 
conducta de los 

edios está 
ocurriendo por su necesidad 
de sobrevivencia más que 
por una intencionalidad 
ideológica, política o 
cultural. En una región con fuertes experien

cias paralelas de autoritarismo político 
interno e intervención extranjera, esta 
paradoja debilitó la credibilidad de las 
políticas de comunicación dirigidas cen
tralmente por los Estados como formas 
de protección para las "culturas 

nacionales". Más aún, el concepto mis
mo de una sola "cultura nacional" prote
gida por un Estado desinteresado se 
volvió discutible y hasta poco democráti
ca en países de una enorme -aunque 
con frecuencia poco reconocida- hetero
geneidad cultural. 

La seductiva atracción del libre 
comercio 

Con la posible excepción de Brasil, 
las políticas estatales de restricción de la 
influencia externa sobre las comunica
ciones fueron desechadas por los 
regímenes militares que gobernaron 
América Latina desde mediados de la 
década de los 70. La "política" de comu
nicaciones de los militares fue una com
binación de expansión comercial e 
innovaciones tecnológicas en mercados 
abiertos a la iniciativa empresarial, casa
dos con corrupción, censura y una 
sofisticada propaganda estatal. Los 
regímenes autoritarios que gobernaron 
Brasil (1964-1985), Chile (1973-1990), 
Uruguay (1973-1985), Argentina (1976
1984), Paraguay (1956-1989) y la mayor 
parte de América Central aplicaron un 
control político y una censura casi total 
sobre la radio, la televisión, los diarios y 
lasrevistas. 

Simultáneamente, las políticas eco
nómicas de libre mercado, el crecimiento 
del sector privado, la ampliación del uso 
de la publicidad -procesos favorecidos 
por los gobiernos militares- incentivaron 
el desarrollo de los medios comerciales 
decomunicación. 

Los medios y especialmente la tele
visión sirvieron muy bien a los objetivos 
políticos y económicos de los militares. 
En sociedades donde todas las activi
dades políticas estaban suspendidas, el 
sector público se sometía a la contrac
ción fiscal, y donde la mayoría de las 
actividades sociales habían sido "privati
zadas", la televisión cumplió un papel 
clave como comunicador hacia las 
masas divulgando su mensaje a una 
sociedad forzadamente pasiva y com
puesta por individuos política y social
mente aislados (Cohn 1989, y Brunner et 
al, 1989). 

El retorno hacia gobiernos electos 
democráticamente puso fin a las peores 
formas de censura gubernamental y al 
uso centralizado de la propaganda. Las 
nuevas libertades de los medios no sig
nificó sin embargo un retorno a las políti
cas nacionales de comunicación en favor 
de la autonomía cultural o contra la in
fluencia extranjera en las comunica
ciones. De hecho los nuevos líderes 
políticos democráticos raramente men
cionaban los medios en sus plataformas 
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